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micas, etnoastronómicas y otras, que quedan comprendidas en el estudio multidis-

ciplinario de la astronomla cultural, efectivamente llegaron a ser una "antropologla

de la ast¡onomía" -de la que habló el mismo Aveni en otro lugar*, fortaleciendo su

l:ugar y rczót de se¡ en el marco de las ciencias antropológicas.

Iuan Sprajc

Ca¡los Sennqxo (ed.\. Genes, euolación y diacrsidad humana. Tem¿s de anbo?ologít

malecular. IIA-uNAM, México, 1995, 142 pp. ISBN %8-36-4501-1.

Me es grato reseÁar esta obra, publicada recientemente por el n,L-uN,tlt, en la que

se muestra la confluencia de inte¡eses de investigación que han surgido eo distintos

ámbitos disciplinarios,
Valga hacer notar que la asociación profesional y, por supuesto, de amistad sin-

cera y afectuosa mía y de mi grupo de trabajo con los expertos del lIA, ha sido un

hecho desde hace mucho tiempo, Sin duda alguna, el trabajo interdisciplinario es

siempre mucho más fructífero, pues no es posible mirar un área de la ciencia, como

la inmunogenética, que nosot¡os manejamos, sin la participación de otras ciencias;

en este caso de la antropología, si se quiere profundizar en el conocimiento de la his-

toria evolutiva de la humanidad A este ¡especto, el grupo del doctor Serrano (Martha

Pimienta y Atfonso Gallardo) y de mi grupo, Ana Burguete, Angélica Olivo y yo,

hemos iniciado un proyecto de antropología molecular en los entier.od del Templo

de Quetzalcóarl, con la fi¡alidad de conocer los orlgenes ancestrales de los teotihuaca-

nos y tal vez saber a dónde migmron, al compararlos con los resultados moleculares

de distintas poblaciones indlgenas en el marco de sus antecedentes antropológicos e

históricos.
En la int¡oducción del libro editado por el doctor Carlos Se¡rano, él señala ati-

nadamente que uno de los aspectos fundamentales de la Antropologla: "es el que se

refiere al origen y evolución del hombre. Tema que constituye el eie vertebral de la

antropología ffsica y que ha llegado a conformar un cuerpo de conocimiento con r¡na

tradición más que centena¡ia".
En su presentación hace énfasis en que la revolución tecnológica ha significado un

cambio radical para la antropología física. Así, actualmente la identificació¡ de com-

puestos orgánicos en restos antiguos ha abierto un nuevo c¡unpo de investigción con

enormes implicaciones. La de mayor importancia es la extracción de ADN antiguo de

fósiles, de ¡estos de subfósiles, artefactos, de rast¡os de fuentes biológicas y de espéci-

menes de museo. Dado qúe estas técnicás permiten acceso a las partículas que son la esen_

cia de la evolución de los organismos, sin duda abre ta posibilidad de estudia¡ la

evolución a nivel molecular en una escala ilimitada de tiempo.

No hay que soslayar que el conocirniento sobre la preservación de ácidos nuclei-

cos ha existido desde hace mucho tiempo A principios de siglo,los botánicos rnten-



ta¡on plantar semilles de €x.avaciones, después de su exitosa demostración por tin-
ción de presencia dc ADN en teiidoc de plantas antiguas,

La primera extracción exitosa de aADN (a=antiguo) y aARN fue obtenida por

un grupo chino del Colegio Médico de Hunan en 1980, de cartllago de costilla de un
esqueleto de 2000 años de la vieja de Mawangtui. I-a introducción de los métodos

de clonación revolucionaron el á¡ea del aADN. [a primera amplificación de teii-
dos animales hecha por Higuchi en 1984, fue seguida por la clonación realizada por

Paabo en 1985, de un aADN de momias egipcias. La invención de la PCR a media-

dos de los ochenta por Saiki, Mullis y Fallona entre 1985 y 1987 fue explosiva para

la búsqueda de aADN y aARN, sobre todo porque se requie¡en cantidade$ mucho

menores de material que para otros métodos. Así, el PCR y sus variantes se han con-

ve¡tido en el método de elección para la invcstigación del pasado, el cual incluye a

todas las eras de la evolución biológica, pues resulta que los problemas básicos para

el manejo del ADN de material reciente, son los mismos que aquéllos para el mane-

io de material de hace millones de años.

Las á¡eas de interés en este contexto soo:

a) el acceso a la información a nivel i¡dividual. El objetivo es analizar las evi-
dencias biológicas en el ámbito ecológico o bien analiz¿r muestras de tejido de espe-

címeoes histopatológicos o de material de autopsia y muestras de plantas y animales

de colecciones de museo. Este es el primcr paso pa¡a poder hacer cualquier i¡vesti-
gación posterior y es un prerrequisito para

á) acceder a la inforrnación genética a nivel infrapoblacional. Esto es la determi-
nación de las distancias genéticas comparando la información genética de dos indivi-
duos,lo cual iuega un papel central en los proccsos evolutivos. Una terccra etapa es:

c) el acceso a la información genética al nivel interpoblacional que es la com-
paración entre dos poblaciones, lo cual refleia el grado de relación evolutiva exi¡-
tente y brioda la oportunidad de reconstruir la histo¡ia de las poblaciones en el

tiempo y en el espacio; esto permite reconst¡uir los árboles filogenéticos.
El libro que ahora comentamos mu€stra indudablemente que también en nues-

tro pals existe esta inquietud y algunos de los trabaios que aquí se incorporaron
constituy€n un eiemplo del interés en el tema, Rocío Vargas y su grupo han inicia-
do estos trabajos desde 1987 en que empeza¡on a extrae¡ ADN de ¡estos óaeos huma-
nos e identifica¡on los genes de la p-globina y del factor de elongación HEF- ld en

restos prehispánicos de hace 1000-1100 años, así como la presencia del iniciado¡ met-
ARNI para la síntesis de proteínas de esqueletos de ó50-1100 años de antigüedad.

En el primer capítulo, "Antropología molecular hoy", el autor revisa las etapas

del surgimiento de la antropologla molecular haciendo hincapié en los aoteceden-

tes históricos del descubrimiento de los grupos sanguíneos, primeros marcadores que

han sido usados por un sinnúme¡o de investigaciones para la definición de los gru-
pos humanos, su parentescor sus migraciones y sus orígenes. El descubrimiento dc
las inmunoglobulinas, su ideotificación y sus aplicaciones y después otros elementos

inmunológicos.
La descripción del ADN mitocondrial incluida en el lib¡o es muy apropiada
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para este tema, ya que el ge¡oma mitocondrial se ha usado ampliamente €n estu-
dios de evolució¡. Su rápida tasa evolutiva ha sido muy rltil para análisis de pobla-
ciones; las sustituciooes se acumulan rápidamente en las posiciones del tercer codon
de los genes que codifican y en las regiones control. Las ¡elaciones interespecíficas
se €stiman mediante las sustituciones más lentas de aminoácidos. A dife¡encia del
ADN nuclear, este es haploide y su herencia se considera estrictamente materna, po¡
lo que sólo se pueden sacar conclusiones filogenéticas y de flujo genético con res-
pecto al origen mate¡no. Esto es útil e¡ la auscocia de dife¡eftcias específicas de sexo,

lo cual debe teoerse muy en mente al diseñar un proyecto dc investigación. Algu-
nas de las ventajas es que cl ADNmt ocurre en un núme¡o mucho mayor de copias,
lo cual facilita su amplificación. Asl, dependiendo de lo que se quiera obtencr, cs

una metodología que está ya dispo¡ible desde 1985.

La importancia de la inmunología, y en particular de la inmunogenética, también
ocupó un espacio en el libro. Err efecto r¡no de los sistemas más valiosos para e[ análi-
sis evolutivo inter y entre poblaciones cs el MHC, del cual sería importante que en fu-
turas reediciones se analicen los trabajos tarr importantes que se han hecho tanto en
México como en ot¡os palses del mundo, a la luz de la biología molecular, del micro'
polimorfismo y sus implicaciones en los orígenes de las poblaciones humanas,las mez-
das y las interacciooes que han existido entre los genes y los nichos ecológicos que ocupan

los diferentes grupos humanos. Los estudios en población mestiza y en indlgenas me-
xicanos realizadas por nuestro depa¡tamento de Inmunogenética en grupos como los

lacandones, seris, nahuas, mazahuas, tarahumaras y mixtecos, han revelado datos muy
importantes en estos aspectos, El grupo mixteco se analizó en el marco de un proyec-
to hecho en colabo¡ación con el l,t y con el col de Toulouse, y los demás con el Iwt, el

Lab SP de Sonora y la Fundació¡ Alberto Albe¡t Schweitzer. La evolució¡ de los ale-
los B27 y 835 también ha sido abordada y publicada por nosotros, y otros grupos en el
mundo investigan int€nsament€ la evolución de distintos alelos, con el objeto de conocer
el impacto de la selección natu¡al sob¡e el genoma y la interacción de los alelos de sus-

ceptibilidad o protección para enteoder los mecanismos molecula¡es de enfe¡medades

como las espondiloartropatías, la DMDI,la AR, el paludismo,la leishmaniasis y otras.

Algunas investrgaciones moleculares de alelos clase I en indios de Ecuador y Brasil han
most¡ado que cie¡tas variantes sc originaron en Sudamérica, pues no existen rti en in-
dios de EUA ni en Asia, lo cual sugiere fuertemente que las p¡esiones selectivas die¡on
lugar a la permanencia de variantes que confirieron una v€ntaia en esos habitats. Es-
tos son sólo algunos ejemplos de la relevancia del MHC y el impacto que puede tener
en la antropología molecular, que aquí no se tocaron.

El tema del estudio de los ácidos nucleicos en ¡estos óseos antiguos, ademár de muy
bien desarrollado, muestra el esfuerzo que ya se hace en México en este campo, y ade-

más de revisar algunos trabajos hechos por diferentes grupos mexicanos, incluido el

ouestroen cuanto al MHC,los trabajos de Rocío Vargas son los prime¡os intentos exi-
tosos de obtención y tipificación de distintosgenes en restos de aADN. Quiero citar un
párrafo de su capítulo, que considero central err el tema quc nos ocupa:
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El nuevo panorama que se abre en el campo de la antropología física cs en pnmer tér-
mino la posibilidad de fundamentar y desarrolla¡ nuevas llneas de investigación con res-

tos óseos huma[o6, como: el análisis de las propiedades, la estructura, o¡ga[ización y
evolución de los genes humanos [y] la aplicación de la biología molccular en la an¡¡o-
pologla es un método adicional con el que sc puede co¡ocer la heterogeneidad genética
del hombre, pcro el ser humano no es sólo u¡ coniunto de alelos, sino forma parte de una
sociedad y de su entorno ecológico, ¡rcr lo que su estudio no se puede desligar de otras
disciplirus.

Los ues capítulos ¡estantcs desc¡ibcn algunos métodos rltilcs en cste campo,
como la huella digital del ADN, y aunque no queda muy claro cuál es el papel dc
las lectinas en la antropología molecular, se revisa la importa[cia quc tuvie¡on eo el
conocimiento de los grupos sanguíneos, cuyo análisis dio lugar, como ya se mencio-
nó, a las primeras descripciones de los orlgenes, migraciones y grados de mezcla de
las poblaciones.

Por último, se hizo una descripción interesante de algunos de los proccdimientos
que se emplean para el fechamiento, como el uso de isótopos radiactivos y como los
oligoelementos, que han sido de valor para la reconstrucción de la dieta, la predic-
ción de los efectos de la salud o las investigaciones de las co¡relaciones cultu¡eles con
cl tipo de alimentación.

El libro tiene la vcntaja de ser el primer intento que señala un nuevo terreno de
exploración en la antropología, aunque en algunos casos la bibliografía no esrá muy
actualizada y me permitiría sugerir algunos temas de impo¡tancia central para una
oportunidad futura. Entre esos están los debidos a que el te¡reno del aADN está en
su infancia y se deberá pa$a¡ de la mera fasci¡ación a los estudios mcrodológicos
sistemáticos y a la aplicación a problemas especlficos, tales como la historia de la
coloniáción de G¡oenlandia, qué sucedió con los diferentes esquimales que la pobla-
ron, y cómo se explican las diferencias con sus pobladores mode¡nos. Estas interro-
gantes están siendo ya investigadas en una fo¡ma profunda y elegante por Nielsen
y su grupo.

Otro problema central es la extracción y purificación del aADN. Su degrada-
ción y la presencia de inhibido¡es. La ¡ecuperación de ADN de buena calidad es un
cuello de botella. Sin duda debe¡án dedicarse espacios a la colección y manejo de las
muestras, que deben inclui¡ procedimientos mínimos de manipulación, con el uso
de guantes estériles, navajas y tubos desechables y hasta el uso de máscaras para cvi-
tar contaminar al hablar mientras se trabaja con los espécimenes. Al final, el éxito
de la amplificación, clonación, secuenciación o cualquier técnica, dependerán pri-
mariamente de la forma en que se haga el muestreo. Por último, valga mencloflar
que sería importante p€nsa¡ en conocer temas como el manejo y análisis de mues-
tras de entierros, de especímenes de museos, de restos óseos, de fósiles, de teiidos
blandos, de llquidos secos, de muestras que harr esrado en contacto con humedad,
de momias y de muestras patológicas que estarán en cortes o biopsias.

Quiero enfatizar que aunque se pasará por muchas dificultades técnicás que
pueden lirnitar las investigacio[es a los últimos diez mil años, este periodo de tiem-
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po engloba luficientes eventos releya¡rtgs en Ia histo¡ia de la humanidad para ¡rer-
miti¡ mucha investigación sobre la introducción de la agricultura, la domesticación
de los animales y la expansión de las enfermedades infecciosas, además de la evolu-
ción histórica y del origeo y desaparición de muchas poblaciones.

En esta oportunidad quiero felicitar al editor y colaboradorer de la obra por el
esfuerzo que han realizado. Además, espero que co el futuro próximo podamos
mostrar algunos resultados del estudio de inmunogenética molecular qu€ est¿mos
llevando a cabo, en colaboración con el lIa, cn el templo de Quetzalcóatl, que indu-
dablemente, por el extrao¡dina¡io micropolimo¡fismo del MHC y por el profundo
conocimiento eristente en la gcnética de poblaciones, r¡os dará información impor-
tante sob¡e los mistcrios la Doblación teotihuacana.

Clata Corodezfo




